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Gustavo pasó· en Berilo, en casa de los Baer­
wald las vacaciones de Pascua del allo 1890. El 
profe~or pidió consejo á la sagacidad femenina de 
la esposa de su amigo. La sellora Tillim, después de 
su matrimonio, le había hecho dos ó tres recomen­
daciones de personas que hablan ido á Bruselas; 
las cartas estaban escritas del modo más afectuoso 
y cordial, como si continuaran siendo los mejores 
amigos del mundo. ¿Cómo debla portarse por pa~­
te suya? ¿Le dejarla una tarjeta en casa ó le escn­
biria á su vuelta, diciéndole que babia pasado unos 
días en Berilo, y que no había tenido tiempo, por 
la corta estancia en dicha capital, para ir á ofre­
cerle sus respetos? 

-Puede usted creer, mi querido Bruchstaedt, 
que todos esos cuidados no tienen obj~to algu~o 
-le contestó la sellora Baerwald-. Lo úmco que tie­
ne usted que hacer es no ocuparse de esta sellora. 

-Eso no es posible; de cualquier modo, le debo 
por lo menos un acto de atencióu. 

-¿Que le debe usted? ... -repítió la sellora de 
Baerwald-. Usted no puede deber nada á una per-
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tmna que se ha estado burlando de nsted constau­
.temente. 

-Es usted muy severa. Pero, después de todo, 
yo no tengo derecho á dirigirle ninguna censura. 

-No hablemos de su matrimonio; yo me refería 
á su historia con Ham Danewítz. 

-No le conozco. 
-Con Danewítz, el pianista, que ha sido su 

amante después de su estancia en Magdeburgo, y 
precisamente en la época en que nos decía que es­
ta.ba para casarse con usted. 

-Perdone usted, querida amiga, pero eso es una 
<:osa que yo no puedo creer de ningún modo; eso 
deben ser chismes y cuentos. 

-Bieu-dijo Ja sellora Baerwald con acento 
tranquilo-: va.mos á ver las pruebas. 

- Eso será difícil. 
-Mits fácil de lo que usted cree. Yo he leído, 

por mi misma, las cartas amorosas que Danewitz 
recibía diariamente de esa señora; le pediré que 
me deje una y se la ens eüaré á usted. 

-¿Y cree usted que un hombre le va á entre­
gar á usted una carta amorosa de una mujer á 
quien usted conoce? · 

-Danewítz, si se le pide, no tendrá inconvenien­
te en que se lean públicamente esas cartas. 

-¿Pero quién es ese hombre? 
-Un pianista-muy simpático y el mejor hombr~ 

del mundo, pero que tiene el defecto de r~r4; á~ 
t ?,, ilt.-
odos sus conquistas. ,. ·r· 'lf' '1.", 
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Gustavo continuaba sin poder dar crédito á lo 
que estaba escuchando. Era posible, se decia, que 
hubiese. existido algo entre Paula y el tal Danew\tz 
después del regreso de Paula de Bruselas; pero in­
mediatamente después de Magdeburgo era impo· 

sible. Cuando al dia siguiente por la ma!iana Gusta-
vo se presentó en el comedor, la se!iora Baerwald, 
sin pronunciar una palabra, puso delante de él va­
rias cartas. El profesor las cogió y las examinó. 
Era la letra de Paula, era el mismo olor á violetas. 
que no había concluido de disiparse por completo; 
en la esquina del papel la misma flor de relieve, y 
los timbres de correos indicaban las fechas de No­
viembre y Diciembre de 1884 y Enero y Febrero 
de 1886. Eran \as mismas trases ardientes que tan 
bien conocia, y que le habla escrito á no dudarlo 
Paula en los mismos d!as y en \as mismas horas. 

«Antes de ir á la velada, tengo todav!a tiempo 
de en vi arte un saludo. ¿Te has toro ado el trabajo 
de pensar en mi? ¿Si? ... ¡Oh, cuánto me amas! Con· 
téstame, mi querido Ham. • «Anoche no te he olvi · 
dado. Te he besado en el cuello.• «Te amo, adora · 
do de mi alma, y cuando cierro los ojos, suelio que 
te tengo entre mis brazos, me quedo tranquila y te 
dejo amarme.• «Querido, querido, querido Ham ... • 

Gustavo soltó una carcajada y dijo á la seliora.. 

Baerwald, devolviéndole las cartas: 
-Es una copia perfecta; uo falta ni una sola. 

letra. 
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-Bueno; ¿está usted h 
clase de persona ª ora convencido de la. 

B 
que es su Paula? d" 1 

aerwald con un ac t - IJO a sellora. en o más q d . 
censura. ue e trmnfo de 

-Sí-contestó Gustavo u . 
reflexionar unos inst t '. q e aliad1ó después de 

. an es -Sí y 
comprendo á esa ro . ·, no.; porque yo no 
d t u¡er. ¿A qué ha 'd 

e odo, á hacer esa comedí :vem o, después. 
-Eso está tan ciar a conmigo? 

1 
o como el agua· 

r a casarse á todo t · porque que-rance. 
-No, querida amiga· en e do de otra manera. ' se caso hubiera obra- . 

-Porque comenzó 
es eso lo que quier/~:t:tregarse á usted, ¿no 
hombre á quien le gusta u de~1r? Pues bien; un 
no se detiene ante ning, na mu¡er de esa índole 
mento en que no la d un e~crúpulo. Desde el mo: 

y esprec16 usted 
- o creía que había b ... -·Ah ¡1 U o rado por amor 

1 • s · sted no es u d · 
pero si un ilustre hombre den . on. Juan de salón,. 
con su habilidad . menc1a, y la señora 
d , conoció desd 1 • 
e ataque que debla em 1 ' e uego, el plan 

papel de mujer enam ~ ear con usted. Fingió el 
creación no d • ora a, Y UStedes, seliores de la 

' e¡an nunca de . 
Gustavo movió la cab caer en el enga!io. 

E eza. 
- sa explicación no es ba 

ba para ella un gran pa t' d stante; yo no resulta-
U t d r i o. 

- s e es siempre un bu . 
la seliora Baerwald con im e~ p~rttdo-exclamó- ' 
no tenia dónde escoger. pamenma-, y la seliora. 



.,...._.., Nlllllill 
•mlllllllo-padreaii 
deeUa.CManeooa•• 

taba pira ellaau ÑIHII 
6a COD III llÑ"1 .. 
coDtllluar • "1dl, 

lleuetll'flele• .. ..,, .. 
-.,.iMmo .... 

..... ..,. el hllpiN*. 

-•lljet& 
, 1 11D embarfo, 1IQ 
pratlble para 1111: la 

rque eao u..,.. lol UiDBel 

~ Onrlal111tn,n tambl6nl 
• (¡e mleo q1ll 111 

lo '918•, ei.to eaee 
,iaedla®011111'.I 

da amiga; JO 116 ... I, 
.. (llena - dadól, pero • 

ciad¡ Bit pllede llffUN la 
• 

:.--a1c1, -4111& ~ 1Dton• hallla al 
' l9Jenclo al mlllDO tiempo UD Ppellll'IIIISAllll 

, lllldgo 
pha problemu 4e arltn:léUe&; 

vanidad ~e la dama J lu •-
u obetlnaclón, J • encarall6 en 

11Da mentira le resaltó una ley 
lo que l. loe cuadorea de gam 
(!emulado en la montana y ya 

tell~idier; ella- babia hecho y dlob 
que llglllr avanundo, aunq 

cortan-, el cuello • 
11cuebaba eoa la eabea baja. 
11,-murmuró. 

o eeto, paréeeme que n 
de III e1eet1ón-anadló .:ea.inn~ 

uón-cont81&6 111 mujer ae e 
timlento; y volvf6nc1Gie baela B 

ló: -Nu11tra eonvenaelón 81 ...,..~, 

agrade, porque temo que a111e 11 
aenora. 
ted tranqulla_.eont81&6 Gllltav 
edo uegarar i lllted11 que no . 

¡vamoel-dijo la .nora Jlaanralct 
18Dri11 de lncredulldad • 

' Ulted que DO la ll& amado DUDO&. 
que alempre le ba d.kllao lllted lo 
: pel'C! perdóneme 1llted; lllted lDe 

un momento por qué ella II fin 

18 




